
expositivo, le llega al corazón ia ter•
nura de leyenda.

Para la introducción de ]as leyendas

en la escuela conviene extender la cun-

picción de que son útiies, y se impone

la necesidad de que las leyendas que se

introduzcan sean escolares. Esto no

quiere decir que todas laa leyendaa

aceptadas sean de niSos. Naturalmen-

te, et niSo protagonista de una leyen-

da les interesa especialmente porque

sienten bien los actos y reacciones de

sus iguales y se sientcn como copartí-

ci,pes de sus triunfos o penas. Pero el

nifio es un hombre en formación y su

interés apunta ya al futur•o y a las co-

sa^ que de •hombre ]e pueden succder.

I,a selección de las leyendas compete

al Maestro del mismo modo quc en tan-

tas cosas los gadres y Vfaestros man-

tienen para el niño una prudente reser-

va de las crudezas reales de la vida y

de las violencias de ella, para los ni-

fíos lran de admitir sólo las leyendas que

en el fondo y en la forma scan acep-

tahles para au edad. Sólo el Maestro,

que tiene la medida de la capacidad de

los nifios y puede conocer los efectos

de cada leyenda en la comprensión y

en la sensibilidad del nifio, es el que

puede hacer una selección acertada. A

él compete no sóto la elrcción de los

temas adccuados, sino en las viejas le-

ycndas hasta la modificación de pensa-

micntus o expresiones que en eílas po-

ntan las gentes piadosas, de profunda

fe e ingenua sinceridad, pero quc di-

suenan de nuestras maiteras refinadas

de ^porte y de ex^presión. A él cvmpe-

te, además, amoldar la reclacción y el

léxico a la edad o.grado de los esco-

lares. Y aún seria convenier.te que para

1a escuela se formasen breves antolo-

gías de Ieycndas por quienes conocen

bien las directrices de la instrucción

mc^ral y humana y conocén las cxigen-

cias didácticas de la rcclacción en cuan-

to a;a rlaridad y a la pureza del idio-

ma.

l,as ieyendas pueden ser materia ada
cuada para diversoa ejercicioa escola-
res.

I,a sola Iectura entonada y despacio-
sa de una Ieyenda, ya por el Mae§tro,
ya •por alumuos de espccial aptitud, ea
grata y provechosa por el fondo y por
la forma de cada tema. Dar ocasión,
además, a Iecturas rnrrectas y eñtona-
das ca una mntribución fcliz, porque el
artc de la lettura no scílo se echa de
^nenos en la rscuela, sino en los más
altos estadioa de la cultura, donde es
frecuente tenrr que oír a lectores de
ocasión que maltratan las más elemen-
talea reglas dc la lectura.

I,a leyrnda constituye uno de los me-
jores temas para loa ejercicios de re.
daaci;óu. Todos loa demás reiatos trar

dicionales, romances, cantares, y abn
los mismos cuentos casi siempre, tienen
un sentido dominantemente memorísti-
co. Por su redacción fija es casi pasiva
la actitud del oyente, que ha de trans-
mitir el relato cort una fidelidad abso-
luta. En la leyenda, .por el contrario, el
que la recibe tiene libertad de recrear-
la, con tat de que conserve lo esencial
de su temática y su estructura funda.
mental. En el ejercicio ideal para que
el transmisor, sin dejar de ser fiel, pu^
da dcjar horrda huella de su personali-
dad en la recreación de la leyenda. Un
ejercicio subre una leyenda puede ser
el de comprensión de una lectura, ha-
ciendo que el alumno la repita con al-
guna libcrtad, bien con algún alumno
oralmente, bien colectivamente, hacien-

do que toda la clase vaya tomando
apuntes no literales de cada una de sus
partes, recitadas antes cun claridad y
lentitud por el bfaestro. .

Otro ejercicio puede ser el de abre.
viación de una leyenda leícta, de la cual
los alumnos tomen sólo los puntos fun-
dantentales recogidos por escrito, sin
omitir ninguno esencial.

Y otro ejercicio puede aer el de am-

pliación. El Maestro puede hacer que

se escríba en e.l encerado el esquema

de una leyenda para que los alumnos,

por escrito, le den una redacción en que

^ptredan poner un poco de imaginación

y de estilo propio.

Otros ejercicius ^posibles pueden, na-
turalmentc, fijarlos la experiencia y]a
pcricia dcl lvtaestro.

LAS GRAND]ES OBRAS DE LA LITERATURA
ESPAIC^OLA AL ALCANCE DE LOS NIÑOS

por JOAQUIN ENTRAMBASAGUAS
Catcdrático de la Univeraidad de Madrid.

Nada más apremiante y de intcrés

en la }~nserianza primaria-^en ]a cual

ae realizan ahura verdadcros prodigios

pcdagógicos-que hacer llegar hasta

los uiños las grandes obras de nuestra

I,iteratura.

Y nada más complicado también que
resolver el problema quc ello plantea
en las escuelas,

1~mpecemos por aclarar, si es posi-

ble, ese concepto en que radica todo,

de "al alcance de los uiños".

Dos interpretaciones de él he podido
comprobar que convicncn, según las
teudcncias, sin un resultado satis[ac-
torio, en general.

Yranera: el cuntarles las grandes

obras litcrarias a los niHos en tma vul-

gar y medicxre refundición, y más vul-

gar y mcdiocre relato, casí sicmpre,

que les aleja en absoluto de 1a bellrza

de su creación estética.
Segtmda: cl mu?ilar, sustituir o al-

terar textos cuyo valur no admite ciis-
cusión, pero qve en absoluto pudrán
comprcndcr los niños.

l;n ambas interpretacionea el error
es rvidente.

l^o la primera lo que queda al alcan-
ce de los niños no es en modo alguno
la ohra maestra, sino un ridículo te^
medo dc clla, argún pude comprobar
en un niño de seis años, inteligente,
pero que creyó, a través de uno de es-
tos arreglos, que la Itíado era una pe-
licula de avenhtras. .

^n la segunda ni aun mutilado, ni
aun sus!ituído, ni ann altcrado rl tex-
to, eatá, por fortuna las más vecrs, a
h altura infantil, y si se da, como yo
di, con un niño despierto, en cierta
ocasión el protagonista de ^! laaarilio

de Tor^»es, que intentaron porier a su

a}cance, quedó en su mcnte como uu

niito travieso y hambrientu-mal se

compasa en la mente infantil una cosa

con otra-, que disuena extrañamrnte

dc los niñus juiCiosoa y de familias

corrientes-de lo artcsano a lo bur-

gués-, quc se le ponen cumo ejcmplos.

1~n la primcra interpretación se ha

evadido la obra literaria, dejando sólo

un fantasma ridículo de ella; en la se-

gunda ha suceclicto a?go pcor todavía:

sc ha cvadido el niño, que, natural-
mentc, no pucde tencr a su alcance

tan arduo y dramático tema como es

la picaresca.

No hay más quc examinar, aun por
encima, cualquiera de esas, demasiado
numerosas, arrtolvgías de trxtos clási-
cos, "a1 alcance de los niños", t^ara
darse cucnta inmediatamente dcl fra-
r,tso indiscutible que represeutan am-
bas interpretaciones.

Yero aítn pucde streeder algo peor:
que el antologista no ablo no se sitáe
mome.ntáneamcutr, al harer rl arrr.glo O
seiecciún, en el plann infa^^til, sino qne
tampoco comprenda el sentido exacto,
o ni apruximado, de los textoa elegi-
dos, fiándose sólo, en stt labor, de lo
aparente o de lo que a él, por las rs-
zones que scan, le parecc natural, r
entonces se da el caso de que loa tex-
tos scleccíonados, al margen de lo li-
terario-1 y tan al margen !-, puedan
producir insospechados daGvs si nu
pequeñoa lectores son inteligentes.

Y esto ae unc en cierto modo, y de
tnodo cierto, al ignurante y yerto des-
dén que, generalmente, los espaftoles
y su Citeratura muestr•an por loa niños,
lo cual ea una tónica de nuestro país,



temiblemente diferencial en este as-
pecto, respecto de los demás.

No debemos engañarnos, y sí reco-

nocernos, esta característica, que aún

perdura más de lo que parece, la cual,

prescindiendo aquí, por no ser del ca-

so, de lo humano y de lo social, que

daría para escribir mucho, se mani-

fiesta de modo claro en la literatura.

Cuando en la li,dad bledia hallamos

una niña, la que sale aI eucuentro clei

Cid en Burgos, por cobardía de los

mayores, es tan poco infantil y tan re-

dícha yue resulta un símbolo Iitcrario

sin calor humano, hasta que se lo da

Manuel bíachado en su pocma Cas-

filla.

11Iás adclante, cuando sale un nifio

en la literatura, o es el Niño Divs,

sujeto a normas interpretativas inquc-

brantables, o se nos picrde eutre la

muchedumbre sin que podamos verle.

Apcnas le presentimos en algunas can-

ciones de cuna de Gcimez Nlanrique y

de Gil Viccnte.

Dejando los niños que son persona-

jes Itistóricos, del tcatro en su mayo-

ría, cuya interpretación es irralterable,

como es de suponer, el ímico niiro quc

asoma más tarde, es con el gesto pí-

caro y dcmolcdor de Lázaro dc Tor-

mes. Porquc los numerosos villancicos

infantilcs cantan, como es de suponer,

la gloria dcl TVlesías.

El siglo XVIII, si se prcocupa de los
niñoa es cducativamcntc, a la mauera
de $urvpa entonces, y, sin embargo
del sentido que la pálabra tiene enton-
ces, tan poco infantil, nos da clara
idea ^! si de las tsiiaa.r, de Dtoratín.

Es la literatura moderna, y sobre to-

do la de nuestros días, la quc, al com-

pás de la cvolución social y pcdagógi-

ca, da al niŭo lugar en las lctras, has-

ta Ilcgar a algunos pcrsonajes infanti-

les maravillosos, cvmo los de Itíigucl

Dclihes en I,a sombra del ciprés es

alar,qo^da y l;l cantiuo, o Trornpo, de

Bt^cnas fioCÍ1CS, Argŭelles, de Antonio

Prieto, por no citar sino al;;ttnos de

los más logrados para mi gusto.

Y si la literatura cspafíola ha pres-

cindido casi siempre de los niños cvmo

motivo literario, tampoco se ha pr;.ocu-

l^ado, 6asta la época actual, paco más

o menos, y por influjo extranjero, de

la literatura para niños, que, f uera de

honrosas excepciones, en núntero mí-

nimo, no puede scr más chabacana y

toaca casi siempre.

No hace mucho tiempo llamaba la
atención, en un artículo, acerca de es.
ta tremenda laguna de la litcratura de
Fspaña, uno de los países más prolí-
ficos y... donde se ven míts niños aban-
donados dcntro de la familia misma.

2Cómo el niño puede compenetrarsc
paco o mtu•ho con <sta literatura a la
que es indiferenteP éCÓmo acercarse

el niño a una literatura que rara vez,
y torgemente ]as más, ha pensado en
tenerle por lector i'

1~se es el problcma hondo a que lle-
gará esencialmente e] Macstro cuando
intente poner al alcance del niño las
grandes obras de la literatura españo-
la: la ignorancia mutua de ambos. I,a
literatura ignora casi al ni"no, y éste
apenas puede darse idea de ella cwt lt
míscra parte que te dedica.

Para resolverlo, al menos en el as-

pecto yue nos interesa, crco que no es

Iícito trausformar la literatura hasta

que llcgue. al niño, desvirtuando sus

caractcrísticas y sus valores estéticos,

y menos abri ĉndolc caminvs indirectos

para que penetre en un ámbito que no

es el suyo.

Tal vez se hallará ia sotucíón bus-
cando la adccuac^ón imprescindible cn-
tre cl niño y detcrminadas obras de la
literatura española-y nunca en la to-
talidad de sus obras maestras-cuyo
sentido y compreusión estén a su al-
cance y a través dc cllas iniciarle en
la comprcnsián dc la litcratura.

Sería fácil, por cjemplo, explicar a

un niito los cantares de gesta o el

Romancero, en parte, y, una vez com-

prendidos, darle a conoter con lvs opor-

tuuos comcntarios tma seleccicín de

ellos, cuyo contcnido csté dentro de lo

que a un nifio puede mvstrárscle. Y lo

mismo se podría ejemplificar con el

teatro de tipo épico, histórico, religio-

sv, y aun quizá de cvstumbres que no

hiríeran torpemente la sensíbílídad ín-
fantil.

Pero sería un completo error inten-
tar que un niño se adentrara, más allá
de lo puramente externo y formal, ea
el sabcr teológico de un auto sacra-
mental calderoniano o en las sutiles
teorías de Gracián..,

Debemos, pues, seleccionar para los
niños aquellas grandes obras de la li-
teratara española que, sin alterar su
estrttctura, armonicen, en cuanto sea
posiblc, con lo que el niño de tipo me-
dio puede comprender, tener al alcan-
ce de su inteligencia y desechar por
completo el orden cronológico, que ha-
ría inútil, por su rigidez, todo esfuer-
zo y no aspirar en modo alguno a ha-
cer llegar hasta el niño la literatura
española en toda su integridad, que
sería imposible, a no incurrir ea los
defectos seí3alados.

Un método de ordenación de iectu-
ras de textos literarios en la $scuela
primaria, que responderían a io natu-
ral y, por tanto, tendría mtichas pro-
babilidades de éxito, scría el de seg•itir
las creaciones literarias conforme se
van concibiendo por el homhre, en la
propia evolución de la literatura: épi-
ca, narrativa, lírica, dramática, etc.

Y junto a este método evolutivo, que
parte de la masa al individuo, y de lo
común a aquélla a lo íntimo de éste,
diversificandose en distintos aspectos,
emplear también el sistema de dar prc-
ferencia en las lecturas a aquellas que

FUNCIONES DEL LENGUAJE,

Es una lástima que sean tan pocas las peraonas que hayan superadtd
sus luchas de la níñez con la Gramática. Nos itici•eron aufrir tanto me-
morizando reglas y aprcndiendo el lenguaje de una matnera mecánica c
inimaginativa, que tenemos cierta tendencia a consid^erar la Gsamática
como el más inhumano d^e todos los estudios... Con tlpdo, nada es máa
humano que cl lenguaje dc un individuo o de un pueblo. El lenguaje
humano, a diferencia del grito de un a.nimal, tto ae presenta como un
simple elemento en una respuesta mayor. S61o el animal humano puedc
comunicar ideas abstractas y conv<ersar aobre condiciones que eon con-
trarias a los hechos...

Vívimos en un medio que ea, en g^ran parte, verbai, en el sentido de
que empleamos la mayor parte de las horas que estamos d.eapiertos pra,-
r.unrian%io palak^ras o reapondieado actíva o pasivamente a las palabras
dc otras gersonas...

i,os dtcuo,zarios dicen todavía que "el lenguaje ea un artificio para
comunicar ideas". Los semántieos y los antropólogos están ^le acuerdo
en que ésta es una función minúscula y especializada del lenguajs. Etpte
es, principalmente, un instrumen'o para la acción EI significada de una
palabra o una frase no es su equivalente ett el diccionario, sino la dife-
rencia que au pronunciación produce en la situación. Empkamos pala-
bras para conaolarnos y engatusarnoa fantaseando y aofiando d>espierlps,
para "soltar vapor", para incitarno^s a un típo de actividad p negarnos a
otro. Empleamos palabras para promover nuestroa propias finea tn loa
tratos con otras personas... Incluso el más intelectual dt los inbelectut-
les emplea sólo una rainGscula fraccibn del total de palabraa que pro-
nuncia para simbolizar q comunicar ideas que astán divorciadas d^el sen-
timiento y de la acción.

EI valor social primario dcl lenguaj.e está en hacer que loa individuor
trabajen más eficazmente juntos y en aliviar laa tensiones sociales. Muy
a m^cxtudo lo que se dice importa mucho menos que el hecho de qt^e ae
dice algo.

(Clyde Kluckhohn. AntropologFa. Fondo de Cuitara $conómica. Mé-
xico, 1949, pága. 180-182.
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ttngan relacionea con el nifio, poco^
freeuentes, o caigan dentro del campo
dt au perctpción peculiar de las cosas,
hoy amplísimo-cine, radio, televiaión,
acato prenaa-, deapertando su curio-
sidad y su interéa para o^perar svbre
tllo didácticatnente, sefialándole las afi-
tsidades de las obraa literarias con sus
preocupaciones y aficiones cotidianas.

Falta.ndo en nuestra bibliografia li-^
ttraria-por otr^ pa^`te opulentísima--
un Perrault y un Cotlodi, por ejemplo,
creadores de personajes universales
que enlazan la literatura con ]os idea-
les infantilea, preciso es hallarlas en
las obraa realmente fundamentalts de
auestras letras de todos los tiempos,

Siguiendo indistintamente el método
evolutivo y el sistema de selección sin
apartarnoa de lo que cl niño anhela,
podríantos imaginar dos tipos de lcc-
turas de laa obras fundamentales de
la literatura espaitola, sin olvidar tam-
poco laa más significativas, trayéndo-
^las a los afanes cotidianos del mismo.

I,os Cantares de Gesta a que antea
he aludido, el Romancero, la lírica, o
lott Cantares de Gesta, las Narraciones
Históricas, la Noveiística, la Dramá-
tica, podrian ordenarse en una serie
de lecturas, que responderian a este
esquema o a otro análogo a seguir por
el Maeatro :

a) Razones y fundamentos de la
épfca universal: raza, historia, socie-
dad, espiritu estético.

Su aapecto espafiol en el Cantor de
Cesta: su explicacicín, temas típicos; el
juglar y su actuación. Su creación li-
teraria popular; canto y vcrso amétri-
co. $I ritmo del recitado.

El Cid histórico y su interpretación
poética: realidad y fantasfa,

b) Cornentarios aobre mapas, cro-
quis, fotografias, dibujas, etc.; relacio-
aados con el tema expuesto.

c) Lectura de trozos escogidos del
poema que reflejen lo dicho anterior-
mente con comentarias aclaratorios.

d) I,ectura de un fragmento coinci-
dente rnn el poema de la Crónica de!
Cwd.

e) Explicación de la paulatina pér-
dida del espíritu épico con sus conse-
cuencias para loa Cantares de Gesta y
la transformación de éatos en roman-
cea, con un paradigma sencillo de la
bipartición métrica.

Evolución de loa temas de los ro-
mances: épico, histórico, narrativo, no-
v+clesco, fantástico, lírico y su catvi-
vencia. (I3e aqui pnede derivarse otra
aerie de lecturas de poesías de 1os
grandts autorea del Renacimiento y el
$arroco.)

f) 3,ectura eomentada de romancea
dr eacla tipo, con i}ustraeiones gráfi-

eas apropiadaa. Explicación sobre loa
textoa de la utilización de la historia
como tema literario y de la creación
de la novela histórica y su posterior
tvolución inveniiva.

p) I,ectura de un fragmento de no-
vela histórica coincidente con loa ta
mas épicos y de los romances.

Aspectos evolutivos de la novela has-
ta el momento actual (de aquí puede
derivarse otra serie de lecturas de
fragmentos seleccionados dt las gran-
des novelas españolas).

h) I,a adopción del tema histórico
en el teatro y sus aspectos,

i) I,ectura comentada de escenas es-
eogidas de I,as Mocedades ds! Cid, de
Guillén de Castro.

j) La vivificación dramática de lo
histórico en otros aspectos del teatro
(de aquf puede derivarse otra serie dt

lecturas de escenas de las grandea
obras del teatro español).

Así se puede llegar, desde distintos
puntos de vista y con el sistema de
este ejemplo, a un método org.ínico
para la comprensión dc la técuica li-
teraria en sus géneros esenciales y sua
principalcs obras.

Iil tipo de lecturas que directamcnte
el niño puede comprender dcpcnde ex-
clusivameñte de su acertada selección
y de la eficacia de los comentarias qut
sugieran relacionándolos con el mun-
do cotidiano del nifio. He aquí dos
ejemplos diferentes :

a) Pfatero y yo, de Juan Ramón
Jiménez, situaudo la lectura en el am-
biente infantil de sus mtíltiples aspec-
tos, subrayados con amplio comen-
tai•io.

b) ^a batalla de dox Carnal y doña
Cuaresma, del Arcipreste de Hita, ex-
plicada como si fuera e} guión de una
película de dibujos de Walt Disney,
haciendo fijar la atención en lo des-
criptivo, el movimienta y el color del
poema, previa sucinta aclaración del

♦ocabulario durante la lectura, indi^
cando los elementos perdidos y los
permanentes, Puede completarse con
una explicación de au alegoriamo de
uua época del año.

No creo necesario encarecer que este
sistema de lecturas escogidaa, afinea
coet lo cotidiano infantil, que pueden
hallarse en varias obras-pocmaa na-
rrativoa, novelas, pasos y entremeses,
por ejemplo--se presta mucho más pa-
ra ser emplcado en tos primeros a£Ioa
por contribuir a formar en loa niñoa
el gusto literario y un concepto clara
-si los comentarios lo han sido-de
lo que es la creación literaria. Y, en
cambio, el empleo d^l método evolativo
será más eficaz en los añoa ú ltimos,
ya quc actuará aobre los resultadoa del
anterior y podrá iniciar a los nifioa en
la formacibn de las obras maestraa de
la literatura, sin que nada fundamental
impida que puedan emp}earse ambos
con cierta simultaneidad.

F'ácil es deducir que al margen de
la Iiscucla primaria quedan muchas
obras maestraa de la literatura espar
fiola, y asf debe aer, Incluso el Quijote,
en íntegra interpretación, no debe ser
objeto de lectura en este perfodo, con-
tra lo que en otro tiempo se pensó,
con resultados fatales: en el mejor de
los casas, don Quijote fué un loco
m5s o menos extraño. I,as ]lamadas
adaptaciones del Quijote para los nifios
--.tlgunas de primer orden, como la
de Ramón C,óm,ez de la Serna o 1a de
Tomás Borrás-no dejan de ser Gti-
les, suprimiendo lo de "para loa niños"
y paniendo "para 1os jóvenes", que ya
hayan penetrado en }a historia y en la
literatura de ?~spstña,

}~n cuanto a otras grandes obras de

la literatura espafiola, que no hayan

tenido su momcnto en la ]?scttela pri-

maria, lo tcndrán más adelante cuando

pttcdan cstar al alcance de ellos, por-

que ya na serán nifios, como, por

ejcmplo, la picaresca, la mfstica, ]a fi-

losafía. Y si el niño se ha compene-
trado cai lo literario por e] método y

el sistema indicados, estará en la ado-

lesccncia bien preparado para asimilar

todas las grandes obras de la literatu-

ra espafiola, sin limitacionea, perfecta-

m^ente IógICBR antes, a poco que se me-

dite sobre ello.

Queda por tratar de las normas que
tonsidero fundamentales para la utili-
zacibn de los textos de }os grandea
autores en las lecturas comentadas. He
aq.uí las que me parecen esencialea:

1` Se buscará que los textos elegi-
dos no presenten ningGn problema de
tipa religioso, moral o social.

Z.• Se procurará que la extenaión dt
dichos textos ni sea tan breve que ape-
nas dE idea de su contenido y de su
estructura }iteraria, tv tan extensa que.
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fatigue por su dttración, según el ta-
rácter del texto, y, en todo caso, se

prefcrírá que tenga uua cicrta uuídad,

auuque en la explicación se enlace con

lo que le prccedc y lo que sigue.

3.• l,os textns elegidos se buscarán

en las ediciones críticas más autariza-

das y, a falta de éstas, en las origi-
na1CS.

4.• I,a fonética y la ptmtuaciitn de

los tcxtos se modcrnizarán si no lo

cstuvicran.

5.' 1?tt caso de haber en un texto

Gtil para la labor que nos octtpa alfiu-

na palabra o expresibn no aconse j:thle

para los uíclos infantilcs el \(acstro,

cnn su pcrsonal critcrio, las pucdc sus-

tituir pur otras análogas de la época

o sttprimirlas si nn afectan al sentido
Iti al valor literario del texto.

slal,locltnrtn

AParte de los tratadas e historias de la li•
teratura eapañola-<'ejador, Hurtado y Gon-
i:ilcz I'alenc,a, Valburna, Alouso Cortés,
Dlrcua, etc.-y los estudioa monográficos co-
rrrspnndientes, dc que se da cuenta en las
b,filio,;rafías de las m,smas, imprescindihles
para preparar los comentanos a las Ircturas,
puedrn srr útiles para selrcaionar éaas al-
gunas cnlecciones que por su hahaual cmdado
y por su difusión, en senrral, han cle s,ro-
plificar mucho la tarea drl srl^ccionador:

Clásiros Castrtlanrrs, de "La Lectura", ltls-
dnd, 1916 (rn public:,ción).

Dihlintrca 1_iternrin +iel 6studinnte. 1lfadrid,
1922 (ru pnhllración).

Qitdiuteta Clásira Gbro. 7.aragoza, 1930 (en
put,reanón t.

Véase, adomfis, para cnmplrtar es!os datos,
la lJibliu^rrn/ín dr !a 1.irerahrra ffispRnica, dC
Jus^ StuóN lltnz, tomo primrro.

EL TEATRO INFANTIL ESCOLAR: SUS
PROBLEMAS Y POSIBLES SOLUCIONES

por JUAN ANTONIO DE LAIGLIĴ SIA
lle la Junta Asrsora de I'ublic:rcionrs lufanhlrs.

1" [! Tentro Infatttil en rspa,2n:

Ducle en lo más hunclo dcl curazó^
tencr que confesar, cumo eterno pre-

ámbulu al tema de) tcatro para niños

en l>spa ŭa, que poco, nnty pnco, se ha

hecho cn el 'ámbitn cle este noble gé-

nero teatral en nuestra C'atria, dunde,

inexplicablemente, se eunsidcra como un

género menor, prupio ele aprendices de

autor que así aguzan }us puntus de su

pluma para pudcr saltar dcspués a ma-

yores empresas; duntle ni la crítica de-

dica algo más de una brevc y compla-

eientc gacctilla a los cstrcnos Qc la gcnte

mcnuda, ni lus empresarius cecten con

gcncrusidad y cun lar;;ucza sus locales

mc^w^es y sns más úptimns hurarios;

donde ni lus pa,lres cumpulsan la ca-

liclacl clcl espcct:ículo, rc(rc:xlánd^,lu con

su asistcncia, ni lus grandcs actures dcs-

t:icnden a encant:v unus hércos qnc st

qucdan para principiautes y meriturios.

Esiucrzus ocasion:tlcs, a vcccs dc im-
portancia (algtutas ntucstras clcl tcatro
barcclun ĉ s, algun:t „pcra inf:tntil munta-
da en Valcncia, dctcrmittac(us premius
nariunalcs, que acaban derlar.uicluse tJe-
sicrtos, suht•enciones sin cununtn,lad,
furmaciunc•s cn 11uch id, Ilcnas tle pro-
yectos, t{ue acahan dcsl,:tci(•ndnse en
humu cle ilusiunes...). l^.sf ucrzus ocasio-
nales, no pur ello mcnus diSnos dc ala-
banza, pcro que nn rc•suclven cl 1>rul,le-
m^, el grave pru},lema, del '1'catro ln-
fantil.

i\(:tnera de recnleerlo? Acaso la

crea:i^in de un Teatro :\'aiinn;tl para

los \,itus, cun 5u cuntp:titía ntnlar, y

guzanJu de ídírt,cas c,•nd:ric^nes de

rangu y altura de m,rts qnr los drm:ís

Te^trus uficia;cs drstiuaaus a lus adul-

tUS.

Iiste Teatro A'acivnal lnfantil harfa

sus giras por todas las provincias es-

paitolas, actuaría ett los l^cstivalcs de

Iapaita y furnentaría la crr°tcicítt clc nuc-

vas compairías, cn las capitalcs dc pro-

vincia, subvcncionaclas pur Ayuutamicn-

tos y Uiputacioucs.

AI amp:tro de cste Teatro Nacional

se crcarían prcmius !Jc cstrcno ubliga-

du en dicho tcatro, se ccdcrían a cm-

pres:ts de ganntía y sulvencia lns vcs-

tuarios, decoradus, ele., favoreciettclo la

difusiún dc las obras allí rcpresc•ntadas,

que cle cste mudo se multiplicaríau pvr

tuda nucstra geufirafía.

La asignatura de 'fcatro Infantil, ín-

torpuracla al prot;ram;t de nucstros Con-

servaturius de ^lúsiea y I)eclamacicín,

especializaría a muchos ^ó^enes actores,

dirrctores y humhres y mnjcres de tea-

tro, diguificanclu al propio ticmpo su

lab^^r.

'fucio csto unidn a tma seria y bien

orientada campalta de in[unnacicin, eu

prrnsa, racho, telcvisión..., encamina!la

a drspestar en los padres una c(ara cun-

cicnria cle la tra;ccndencia drl '1'catro

para Aiñns, consrguiría Ictantar la tle-

caícL't moral de un espect:ículu de tan

clar:t y terminantc neccsi,lad, y que hr^y,

pur !lcsgracia, rst:í ruycndu en un rituún

su amargu y dulurusu Cumplcju de in-

feriuriclad.

2.• C! Tentro Infarttil Lscolar: Su
rreccsidud.

Pern núts importante todavía qne el

Tcatrn multitnrlin:rric,, rl dr las }rrancles

m;tsas ciuclacl:lnas, rl Ilamaclu te:uro cu-

mcrcial, es el tc•atru íntim,7, familiar,

de uaa t•sfera rctlnricla, dun!le puc•rle

prudurirse cun m.,)^,^r l,rrfrcc,i,n la fi-

n:tl^,l:,cl etlucat,t•a ,Icl Tc:ttro lnlautil.

]tle ref,cro al '1'tatru lacu)ar,

Todo el teatro, digan lo que quieran
los esteticistas, que separan la bcllcaa
de ta verrlacl y niegan a(a cntharsis su

ewtclicicin de ftltro mural, todu Ecatro
es, o debe ser, educativo. ^1 teatro hue
no ectuca, que no forma, es repruUable.

Ahura bicn, si cn el tcatro para adul-

tos tuleramos que el espectáculo intorme

simplemente, sin cteformar, en el teatro

p:tra niños exi^imos comn premisa pre-

via que sea turmativo, iudicanclo con la

incrza de su realid;ul auditíva y visua(

el caminn firme y seguru que han tle

scguir nucstras gcneraciunes futuras.

Y este te:uro es el que pucde y debe

desarrullarse crt el círculu íntimu, fanli-

liar y cntraitable de la tacucla.

3.• Do61e z^ertiente del Tealro Infan-
ti! /i.rcular: Los ucturQS y e! ptí

blico.

Tnrtos 1os \faestros espafinles, he pv-

didu cumpruharlo en numcrusa ĉ oca^io-

ncs. sicnten la ncccsiilad de furmar con

sus alumnos un pcqueño grupu artísti-

co para dar «na o varias ftmciuncs cn

días srfitala!lns (^iavidatl, Semana San-

ta, rcparto dc prcmios y d piuntas de

fin ele curso, viaje de iuspecciún..., et-

cétcra).

Alt;nnas de estas realizaciones han

sictv, y son, muy estimables; subre toclo

tenicntlo en cucnta la escasez de medins

con que cucnta este ocasional dircctor

artístico, o directnra, para poner en

práctica sus artísticos aubelos.

Sin embargu, aunqtte al resultadn no
eorrespnnda siempre al git;aniescu cs-
(nrrzo desplcgado, sicmpre, siempre, sí,
habrá resultatlu pruvcchusa la inic•iativa.

^Por qué? A(uy sencillu, \fás intere-

sante, de•sde et puntu de vista pedagó-

gicv, es cl níito cumn actvr, encarnan-

do y vivicnclo el trvz,, de histutia de)

euadro plástico en que ha intervenido 0

coupcrandu tlc algítn modo en la avcn-

tura; más interesante es su apnrtación

activa, que la pustura p:tsíva, crítica, y

murltas rcccs ncgatit•a, Je la cuntcu^pla-

cir^n dc la obra en un ttanCO entre ek

púb!ico.

Cunsideremns, pues, al nií^o ert au dw

ble aspeCW, de posible actur y de mero

cspectadur de su tcatro, cun In que el

tc•atro scrá algu más que "para lus :ti-

fius". 5crá "clc lus nii5us", yttN supunt un

más alto escahin,

Ko tudus lus aiumnos gnzan de cnn-
diciurtes para la actuat,ún escénica, pero
si pueclcn colaburar con el ltaestru,
apurt;utdu su es(ucrzo y entusiasnw, se-
pún sus aptuucli•s y vucacirín: Ea at,un-
ta,lur, el regiJur, el tr:unuyista, el mú-
S,Ci,, rl tlilut):,nte, el "atrexiieta° Sos►
clemcntus funct;,mcntalra Jr la curn;ia-
6ía, y su dircctor yurJe C:tw.a.lizar ILts
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